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trnrios lo asesinasen, y que este hecho lo supe por el gene~al D. Joir-
quin Párres, que se mantuvo á su lado y todo!º observo. . . 

P ale
ntará los soldados á que lo sostuvieran en el imperio, 

ara h b' d' h 
les recuerda que uno de los dipntados en el Congre~o a ~a ic. o, 

que los militares eran asesinos, pagados por el g.ob1erno imperm\ 
que los mantenía. En esto alteró la verdad._ El diputado Osore~ y 
con él otros vtuios1 hicieron ver que no hab1a los fon~os necesarioS' 
para mantener el numeroso ejército que quería lturb1de: esto ~ no 
mas pasó (yo testigo). t,De dónde, preguntaron, rn~are~~s vemte 
millones para pagar los gastos del Estado y ese eJ.érc1to, .cuando 
apenas pueden pagar ocho los pueblos1 Seria preciso ~ac~1ficar la 
nacion, llenar las cárceles de deudores, y comete~ ~odo h~11Je de tto• 

l'as Desenuañémonos quería un gobierno militar. D1celes tnm-
pe 1 • b , . . " E t hny 
bien.: .. "Acordaos que siempre os dirigí á la v1ctona. n es o ' 
mucho que rebajar. lturbide no tuvo mas que una e~~ar~mu~a e.n 
Barranca-Honda, junto á Querétaro, de la que lo libro E1}1tac10 
Sanchez: la sorpresa de Bracho y flan folian la hizo Echávam; la de 
la Hacienda de la Huerta, Filisola; la deAtzcapotzalco, Bnstaman
te, lo mismo que en Xuchi; la de Tepeaca y villa de Córdoba, Her
rera· las de las inmediaciones de Veracruz, Sauta-Anna; la de Etla 
cer;a de Oaxaca, D. Antonio Leon; la de Durango, ~egr~te~ Y to
dos estos gefes estaban algunos á muchas leguas de d1stanc10, y aun 
á centenares, de Iturbide. Solo sí supo reunir las vol untad es en. uu 
objeto é interes comun de la nacion. Al~o mas ánte~ de publicar 
el plan dq Iguala, el indito Pedr? Ascens10 lo _derroto dos veces, Y 
esto le hizo conocer su impotencia para llevur a cabo su plan, Y qne 
solicitase la union con Guerrero. Los antiguos insurgentes ta~ de· 
testados por él, prepararon la vianda, y él despues se sentó ¡1 co-

mer de ella. 
Dice tambien á los soldados que se act\erden del juramento ~ue 

habian hecho de apoyar el gobierno monárquico, y que él tamb1ea 
tenia hecho; mas éstos pudieron decirle, que se acordase de~ q\1e él 
tambien tenia hecho en el seno del Congreso, derramando lagnmas 
y hacier,tlo pucheritos, de guardar las leyes, Y pidiendo qne n~ 
se le obedeciese si faltaba á ellas, como á la sazon faltaba. Acredt
tábalo entre muchos hechos, el que habiendo dado pasaporte Y sal
vo conducto (\ varios diputados para que se regresasen á sus casa..~ 
porque morian de hambre en 1\Iéxico, los mandó. prender en el ca .. 
mino, como á D. Javier Bustamante y D. Antomo Leon, que mas• 
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-chaban para Oaxaca por el camino de la :Mixteca; pero ámbos s11pie-
Ton eludir el golpe y frustrar la zalgarda que se les queriajugar. 

Concluye finalmente esta proclama diciendo, que era voluntaa, 
y voluntad general de la nncion, que hubiese una monarquía mo
derada; pero bien sabido es qne el espíritu del siglo detesta á los 
reye!I, y que en México estaba tnn pronunciada la voluntad de la 
nacion por la república, que en la primera sesion del Congreso se 
disputó este punto; y si se sancionó por primer principio, fué por• 
que no fuese rey ni emperador lturbide, pues ya se traslucía que 
queria serlo .... "1'o se oponga V., me dijo el primer presidente 
Odoardo: conviene asi, porque hay ambiciones." Yo era uno de los 
secretarios del Congreso, y estuve en todos estos misterios muy 

al cabo. 
Al siguiente <lia de haberse circulado esta proclama (viérnes 14 

de Febrero) ~léxico presentó un aspecto lúgubre y amenazante. Las 
tropas de la gnarnicion se acuartelan, el Parian y todo el comercio 
se cierra; espárccse la VQZ de alarma de que va á estallar una re
volucion contra los gachupines ••.. A las cuatro de la tarde ltur
bide se presenta en las calles á caballo, recorriéndolas con una gran
de oficialidad y seguido de una inmensa turba de muchachos y lé
peros que lo vict!lreaban como é D. Quijote en Barcelona enlama
ñana del dia de S. Juan . ¡Y con qué objeto se hizo esta intentona! 
Díjose que con el de aterrorizar á los traidores, é inspirar confian
za al pueblo con In presencia del monarca. ¡Qué niñería!! Esta far
sa costó á la nacion mil pesos duros, que se distribuyeron á los ofi
ciales y adictos al emperador. El distribuidor fu é el célebre mar
qués del Bodegon, que repartió fielmente á los gritadores. Luego 
que cesó el reparto, cada lépero se fué paro su casa, é lturbide á 
la suya, acompañándole algunos con hachas de viento al ser de no
che. Hé aqui una quijotada. Entretanto las necesidades del era
rio crecian cada dia, y no babia con que satisfacerlas. Tomáronse 
varias sumas depositndas en la casa de Moneda. Volvnmos ya la 
atencion sobre otras ocurrencias y eesigencias, que obl iuaron á Itur
tide á recurrir el mismo Congreso que él hnbin disne~o. 

1 

Ya se ha dicho que sabida por el emperador la revolucion de 
Snnra- Anna en Veracruz, trató de reunir un ejército que lo ataca.. 
&eJ confiando el mando á Echávarr4 de quien tenia macha con-
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fianza por el buen comportamiento que babia tenido, rindiendo á 
Bracho y San Julian cerca de San Luis de la Paz, como porque 
era' comandante general del departamento y plaza de Verucruz, y 
porque ofendido ·del chasco que le babia pegado, presumia '}Ue 
obrase con grande energía: creia el triunfo seguro por estas circuns. 
tancias y por la buena calidad de las tropas. Echávarri distaba 
mucho de hacer traicion á lturbide, porque era un espafiol honra
do; mas su buen écsito dependía de las circunstancias y azares de 
In guei:rn. D. Guadalupe Victoria, fugado del cuartel de la Colum
_na, donde lo tenia preso ltm:bide, y probablemente lo babria fusila
do, logró fugarse á merced de la buena diligencia de tres espnfio
Je¡¡ que lo sacarou á salvo, y á quienes despues pagó muy mal, coo
perando á la espui"sion de los de esta nacion, que ecsistian en la 
república; pasó á reunirse con Santa-Anna, se situó en el Puente 
del Rey con 300 hombres, y logró sorprender una noche un desta
cnfl!ento de la Columna de granaderos que man'1aba el coronel 
Mauliá. En dicho puente sufrió muchas necesidades por falta 
de víveres, y aun Santa-Anna tuvo taJJIOS conflictos por el ejérci
to de Echávarri, que pretendió desistir de la empresa embarcándo
se, y aun se asegura qne llegó á tener en el agnasu equipage; pero 
Victoria se le opuso protestándole que ambos morirían en la de
da. Jnfluyó no poco para causar desaliento á Santa-Anna la derro
ta que babia tenido en Jalapa, la contrarevolucion de Al varado, y 
diversos reencuentros desgraciados y parciales con las tropas impe• 
riales mandadas por Cortazar y Lobato. A pesar de la mucha de
sercion que sufria Echávarri y enfermedades en sus tropas, lleg6 
á poner á Veracruz en conflicto por la escasez de víveres, bien que 
no era fácil batir la plaza, ni asaltl.lrla, por fa! la de artillería gruesa 
que abundaba en sus fortines, y grandes recursos de defensa que 
babia facilitado el castillo de UI úa. Eran pasados cerca de dos ~e
ses de campado el ejército imperial al raso, y esto lo disminuia; y 
en tan penosa sitnaeion Echávarri no pudo menos de er.trnr en una 
t.ransaccion con Santa-Anna, y de remitír al ayuntamiento de Ye
racruz desde su campo, la sjgniente acta, é¡ sea pla,n de Casamata, 
por haberse estendido en ella, y de donde tomó el nombre con que 
es conocido. Hé nguí los términos en que se redactó: 

\t.,~h 
Los Sres. generales de division, gefes de cuerpos sueltos y oficia

les del estado mayor, y uno por clase del ejército, reunidos en d 
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¡ ·amiPnto del general en gefe pa~a tratar sobre la toma de Vera
a OJz y de los peliaros que amenazan•á la patria por la falta de re
cm' "' . . d . ·¡ 
prescntacion nacional, único 'baluarte que sostiene la hb:r~a c1v1 ; 
despues de haber disentido estremadamente sob~e su _feh_c1dad con 
presencia del voto general, acordamos en e~te d1_a lo s1gm~nte: 

Art. ¡o Siendo inconcuso qne la soberanm reside esclus1vamente 
en la na~ion, se instarará el Congreso á la mayor posibl_e brevedad, 

Art. 2? La convocatoria se hará bajo las bases prescriptas para 

las primeras. ' . 
Art. -30 Respecto á que entre los Sres. diputados que formaron 

el esting~ido Congreso, hnbo algunos que por sns _ide~s l'.berales y 
firmeza de carácter se hicieron acreedores al aprecio publico, al pa
so que otros no correspondi~ron debidamente á la confianza que en 
ellos se depositó, tendrán las provincias la libre facultad de re.ele
gir los primeros, y sustituir á los segundos con sugetos mas idó
neos para e1 desempeño de sus árduas obligaciones. 

Art. 4? Luego que se reunan lós representantes de la nacion, fi. 
jnrán su residencia en la ciudad ó pueblo que estimen por 1nas con
veniente, para dar principio á sus sesiones. 

Art. 5? Los cuerpos que componen este ejército, ·y los que su
cesivamente se adhieran á este plan, ratificarán el solemne jnramen• 
to de sostener á toda costa á la representacion nacional y todas sus 

decisiones fundamentales. 
Art. 6? Los gefes, oficiales y tropa, que no estén conformes con 

sacrificarse por el bien de la patria, podrán trasladarse á donde les 

convenga. 
Art. 7? Se nombrará una comision con igual copiaá la plaza oe 

Veracruz, á proponer al gobernador y corporaciones de ella lo acor
dado por el ejército, para ver si se adhieren á él, ó no. 

Art. 6? Otra á los gefcs de los cuerpos dependientes de este ejér
cito, que se hallan sitiando el Puente y las villas. 

Art. 9? En el interin contesta el supremo gobierno de lo acor
dado por el ejército, la diputaciou provincial de esta provincia se
rá la que delibere en la parte administ-rativa, si aquella resolucion 
fuese de acuerdo con su opiniou. 

Art. JO. El ejército nunca atentará contra la persona del empe
rador, pues lo contempla decidido por la representacion nacional. 

Art. 11. Aquel se s~tuará en las villas, ó en donde las circuns
tancias lo ecsijan, y no so desmembrará por pretesto aJguno_ hasta 

... 
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que fo disponga el soberano Congreso, atendiendo á que será el qne 
lo sostenga en sus deliberaciones. Casamata 1? de Febrero d~ 
1823.-José Antonio Echávarri.-Siguen las firmas.-He aquí el 
plan que puso término á las de!,;gracias qne se habrian seguido, si 
hubiera continuado la lid entre Itmbide y el pueblo; plan que le 
hizo retroceder, y entrar en sus deberes. Por el plan de Iguala 
quitó á España In dominacion de esta América, y por otro plan for• 
mudo en consecuencia de muchos de los que firmaron el de Casa, 
mata, se le quitó á él la dominacion despótica que ejercia sobre 
este suelo: no creo qne tendria j111,ticia para quejarse, pero sí moti
vo para conocer que en él se cumplió la sentencia del Espíritu S_an
to . ... Con la vara que rnidiéreis, sereis medido. Díjorn que la pri• 
mera noticia que tuvo de este plan, fué á la sazon que presidia una 
corrida de toros en la Plaza Mayor de México, por causa de su 
proclamacion, y que en el momento se retiró á tomar sns disposi• 
ciones. Ali í sintió la misma. especie de amargura que dos años an• 
tes babia hecho apurar al conde del Venadito cuando leyó el plan 
de Igútla . .. . Iturbide enseñó á sus enemigos á hacer planes, para 
sistemar un alzamiento, y fué vh:tima del de Casamata!! •••• 

Al tiempo de circularse en México el plan, se circularon tnmbien 
varias cartas particulares, que detallaban este suceso, y se leían con 
entusiasmo. Eran dirigidas por Echávarri al genernl Lobato, al 
coronel Calvo y otros. En la de Lobato, fecha en 8 de Febrero en 
Casamata, en postdata le dice. "En todo han convenido los de 
Veracruz, y hoy vinieron á cumplimeptarme, y me obligaron á que 
fuera á presidir las corporaciones; así lo hice, con tantos vivas, que 
ya se acababa el mundo; todo vá lo mejor.'' En la de Calvo, fe. 
cha 9 de Febrero, se esplica de este modo para justificar su conduc
ta: ''El mismo emperador promP.tió conservará toda costa In repre· 
sentacion nacional: lo juró así; es el único remedio que tene
mos, y si nosotros no lo aplicarnos, se nos harían graves cargos, y 
apareceriamos ante los hombres como delincuentes, sin disculpa." 
Reunamos á esta reflecsion la que otra vez hemos hecho, es decir, 
que Jturbide en el acto de jurar ante el Congreso como emperador. 
dijo llorando: que no qneria ser obedecido, si faltaba al cumplimien
to de la constitucion y las leyes: véase aquí formada la apolo
gía de Echávarri; he aquí ademas un pacto esplicito y muy seme· 
jante al que hacian los reyes de Aragon, llamado Fuero de Sobrar• 
ve, y que tanto han celebrado los publicistas y hasta el fi!ósoío Vol· 
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tayre. Za val a atribuye á otra causa el plan de Casamata, .. , "Es 
ya sabido, dice,(*) que la reunion de las tropas para hacer de con- · 
suno )a.guerra á lturbidP, fué una resolucion de la Gran Lógia, 
cuyos directores se entendian con Echávnrri, ~Iorrin y Negrete." 
Será así, pues á mi juicio su voto es de calidad, pues Zavala per
tenecia á esta cofradía terrible. Y o de mio nada puedo asegurar 
con respecto á esto, parque soy cristiano C. A. Romano, y no mas 
que ciudadano mexicano, y no quiero ser mas. 

Echávarri marchó sin demora á Puebla, donde ya el marqués de 
Vi vaneo había comenzado á tomar sus disposiciones parn nnírsele, 
á vista de que ali í se habia recibido muy bien el pll'n de Casanlll
ta por la junta provincial y otras corporaciones: propagóse de 
tal manera el espíritu á su favor, que en breve tiempo reunió una 
crecida suma de dinero para dar impulso á las operaciones del eJér-

. cito. El general Bravo llegó ~ Puebla et 13 de Marzo de Oaxaca, 
antici¡iár.dosele la · divisior1 que conducía de aquella ciudad para 
engrosar la fuerza. En estos dias el plan no solo estaba adoptado 
en Veracrnz y Puebla, sino en Oaxaca, Michoacan, Zucatecas, Po
tosí, y aquí había sido arrestado D. Zenon Fernandez, que habia 
osado oponerse. Finalmente, lo babia adoptado Guadalojara, y 
como esta. provincia fué la que despues se mostró de todo punto 
adicta á Iturbide, y tanto que con su apoyo contaba á su regreso 
de Europa para restablecer el imperio, será justo y oportuno que 
ahora presente á la letra la acta que allí se estendió, por la que se 
conocerá la volubilidad é inconsecuencia con que los gobernantes 
de Jalisco se han conducido en las diversas revoluciones que han 
agitado, y hecho á aquel pobre p~eblo el maniquí ridículo. de sus 
pasiones y partidos, derramando su sangre y obrando sin princi

pios fijos. 

Los Sres. gefos, oficiales y la guarnicion de Gnadalajara, con
vencidos de la utilidad del plan adoptado por el ejército del Orien
te, se adhirieron á él, y propusieron al Escmo. Sr. D. Luis Quin
tanar los siete nrticulos siguientes. 

.Art. 1? La provincia de (;.uadalajara adopta en to<lus sus part.es 
el convenio <!elebrado por el Escmo. Sr. capitan g<'neral D. José 

(•) Ensayo histórico, tomo l. 0 pág. 217. 
1 12 
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Antonio Echávarri y los gefes de su division con el Escmo. ayun-
tamiento de Veracruz. . 

Art. 2? No se obedecerán las órdenes del emperador ni los de
cretos y disposiciones de la junta instituyente, mientras no se con-. 
vengan con el tratado referido. 

Art. 3? Se circularán violentamente á todos los pueblos de la 
provincia la~ disposiciones que este gobierno diere en virtud de su 
acuerdo sobre esta materia, insertando á la letra el convenio adop
tado. 

Art. 4° Se comunicará inmediatamente esta resolucion á S. M· 
el emperador, practicándose lo mismo respecto del capitan general 
de Veracruz y el comandante general de la provincia de Guana.. 
junto. 

Arf. 5? Se tomarán las mas eficaces providencias á fin de no 
estraviar la opinion, ni que á la decision de esta provincia impera
da por las circunstancias, se atribuyan los designios negros que eje
cutores viles vendidos al despotismo, suponen en los heróicos es
fuerzos de los ilustres defensores de la libertad nacional. 

Art. 6? El acuerdo se hará saber á la tropa que queda espera~ 
do sobre las armas. 

Art. 7? lg!-)almente se publicará por bando, si fuese de confor. 
midad, para inteligencia del pq-blico. Guadalajara 26 de Febrero 
de 1823.-Siguen las firmas. 

Y habiendo merecido la aprobacion del espresado Sr. Quintanar 
se publicó por bando el 27 del mismo mes. ' 

Muy poco tiempo ántes de salir de su casa el Sr. Iturbide pnra 
tener una sesion en la junta instituyente, recibió el correo que tra
jo esta acta, la de San Luis y Querétaro. La conformidad de ellas 
la tenia por fabulosa, y contaba mucho con el apoyo de D. Zenon 
Fernandez y Quintanar. Desde enlónces perdió toda esperanza de 
remedio para su mal. En :México los que lo rodeaban, procura
ban inspirérsela, haciéndole creer que los barrios de México lo sos
tendrian á todo trance, y se entendían con ellos por medio de sus 
agentes. 
. ~on tal esperanza, el mártes 18 de Febrero, despues de haber re 

c1b1do un correo, cuyo contenido á nadie comunicó, á las tres de la 
tarde salió por el camino de Ayotla, al Orieute de México, para el 
pueblo de Ixtapalapa, llevándose lo que había quedado del re<Ti
miento de infantería número 1, su escolta, mucho pnrque y algu~a 
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nrtillerfa. Antes babia mandado publicar bando para qne se hi
ciese un ali~tamiento general; pero suspendió esta providencia, por
que no faltó persona qúe le advirtiese que iba con ella á dar mu
chas armas á no pocos de sus enemigos. (º) Como esta salida fui 
¡ápida é intempestiva, llamó mucho la atenciou del público, y pa
ra satisfacerlo, el comandante general Andrade fijó carteles en )ns 
esquin~s, diciendo que aquella era una I ínea militnr destinada á 
contener la deserrion. Poner una línea en un valle de inmensa cs
tension como el de :México, con poco mas de quinientos hombref,. 
era lo mismo qne poner puertas al campo. El objeto fué para con-. 
tener en lo posible la vanguardia del ejército de Puebla, ó dígase 
mejor, para manio~rar desde allí por medio de la seduccion, y atraer
se los desertores que quisieran pasarse á los imperiales, y para lo 
que salieron inútilmente algunos emisarios. lxlapaluca fué un lu
gar de tormento para Iturbide: tlevorábalo In melancolíat y le asal
taban pensamientos de una horrible venganza. Un hombre veraz 
que se hallaba en s11 campo, escribió á un su amigo una carta, fe
cha 5 de Marzo, en que le decia: "Con lág,imas en los ojos es
cribo á V. ésta, que remito á toda diligenciar para decirle, que inme• 
diatamente se salga de México, porq ne van ó correr. torrentes de san
gre, y diga lo mismo á sus amigos." Al din sigusente escribió se
gunda ca1 ta á la misma persona, diciéndole .... "Me alegro no ocur
rieran anoche las desgracias que anuncié á V.: voy á indicarle los 
motivos que tuve para escribirle aquella terrible carta. 

"Ayer, al tiempo de sentarse el emperador á In mesa, recibió un 
correo del marques de Vivanco, por el que le dice desocupe el cam
po de Ixtap,,luca para situar en él su vanl{uartlia. Semejante pre
vencion lo llenó de rabia: los aduladores de la mesa procuraron per
suadirle que el foco de la revolucion estaba en México, y que era 
preciso hacer en esa capitnl un ejemplar castigo: siguió la comida, 
y comenzó á apnrar la copa, de modo, que en el calor del vino de
cretó entrar en la capital en aquella noche á sangre y foego. Al oir 
tan bárbara resolucion, todos enmudecieron, y solamente :;e la apo-

(") En este mismo dia separó del ministerio á D. José Manue1 Herrera, despue1r 
de haberle echado en cara, que por sus con:iejos se babia perdido. Iturbide lo babia 
disting,Jido en su aprecio, y le llamaba El Curüa. Fugó,;e á Gu:idalajara de incóg
nito, y lo tu,·o oculto, y mantuvo é. sus cspensas, el canónigo D. Toribio Gon:ale-e. 
Ocupóse en e:icribir diatrivas contra el general Negrete; ~ decir, contra el que hizo 
la independencia de Jalisco en 13 de Junio de 1821, lanzanJo de allí al general 1>· 

Joai de lu Crau;. 
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Jaron D. ~- B., el conde de S. P. A. y el coronel L. V., este mal. 
vado asesmo de Co~cha; mas refrescándose un poco con el viente, 
de la tarde, mudó de resolucion. Sin embargo de esto, no se den 
vds. por _seguros, pues aunque ha cambiado lturbide de medio, 00 

ha cambiad~ da fines y objeto." Aun·que esta desgracia no tuvo efec
to por _especia_! favor de la divina Providencia, hubo otra referid, 
por un papel impreso suelto, publicado eu 24: de Febrero con el tf
tulo de: "Batalla dada por los imperiales á los republicanos" en 
que se refiere el hecho siguiente: ' 

· "El sábado 15 del c . t h b' d 11 d orr_1en e, a 1en o t>ga o 6 C11izingo sesen• 
ta hom?res de los republicanos con direccion á Chalcfl, at mando 

. del cn~1tan D. José Lázaro Soso, fueron sorpren~idos por el tenien
te Salmas, ayudante del roronel D. Atanasio Rosas, con 80 horr
br8:5 del núm. 9 y 3 de cab~ll_ería. Visto esto por Soso, se puso en 
actitud de defensa para res1st1rlos; pero Salinas ]o aquietó dicien
d · "A . o. migos, todos somos hermanos, no es nuestra intencion ata-
cará vds._ ¡Viva la república! ¡Viva el ¡;eneral Guerrero1 Creídos 
ios republicanos de la buena fé qne se les prometía, unos se des
montaro? de los_ caballos y fueron á estrecharlos con abrazos de sin
c~ra amistad, rrnentras otros disponían el punto donde se babian de 
situar Y buscaban la remonta; pero los imperiales, aprovechándose 
de esta confianza Y desórden, repentinamente se echaron sobre el los 
Y mataron á cinco; hirieron ni alférez D. José María Perez al asís• 
ten_te del P. capellan D. Juan Jimenez del Rio y á otro sold;do, que 
sahe~d? de una casa de,sarmado y viend0 el encarnizamiento de los 
I1urb1d1s~as, se les ~incó á implorar de ellos piedad, y en esta acti• 
tud humilde y suplicante recibió una lanzada en el pecho. De~
pues _qne los hubieron despojado de sus cabal.los, ropa y dinero, se 
tes hizo marchar á pié Y encueros con las armas descargadas al 
cuartel ~e Amec~ donde se les arrestó: de allí se les condujo al ca• 
l~bozo a Ch~lco, y en un dia no se les dió bocado que comer." Itur• 
b1de no castigó como debiera tan atroz maldad .... Ah! si se hubiera 
prol~ngado 1~ guerra, se habrían multiplicado estos crímenes, y se 
habnan repet1~0 las escenas que allí se representaron; pues diaria
mente al cont1~uar sus marchas Iturbide, se fusilaban sin remedio 
los que se hab1an cojido prisioneros el din anterior. Este era el sa
ludo ó salva q?e se hacia durnnte el almuerw que oia impávido. 
Despnes se re~1staban los cadáveres y con las espadas se les piu• 
¡Chaban, por s1 alguno hubiese escapado de las descargas ó estuvie-
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se sem1-v1vo...... ¡Y luego nos admiramos de la suerte que corrió 
en Padilla el que mandaba estas mntaozas!.... Escrito está .... rno
rirtl tl espada, ~l que matare á espada, Procedimientos de esta 
naturaleza multiplicaban el ódio al imperio; daban bo¡:ra al dcsór
den aumentaban la desercion, y aceleraban la ruina del trono. Ni 
se ;fl.ojaba un punto en la severidad con que erau tratados _los di
putados presos, trasladados de los conventos á la Inquisici~n_: vi• 
sitábalos con fo:cuencia el comandante Andrade, no para ahvmrles 
su suerte, sino para multiplicarles la opr«>sior.: bi~n puede decirse 
que este comandante era su carcelero. Por fortuna me escapé de 
caer en tas manos de aqnel desapiadado arraez, á merced de una 
dádiva que hice al encargado de coud1rcirme á aquellas mazmorras. 
Compadecióse al fin el cielo de tantas calamidades, pues la noche 
del sábado 23 de Febrero, reunidos los restos que habían quedado 
del regimiento núm. 9, y 11 de infantería, decididos á desertarse, 
se salieron en rigorosa formacion. Uniéronse á varios cuerpos de
guardia, patrullas, y hasta los serenos que encontraron en las ca• 
lles, y pasando á la Inqnisicion, se sncnron á cuantos presos habi11; 
mas no qnisieron llevará D. Anastasio Cerecero, ¡,or haher sido uno 
de los delatores de aquellas victimas, en union de Lucinno Velas• 
quez, como dice Za vala. Quedóse voluntariamente D. Luis lturri
barr•ía por enfermo ó por cobarde. El gobierno habia entendido 
unos cuantos dias que se trataba de hacer esta extraccion, y para 
impedirla, con~ignó á la custodia de los presos á un coronel llama• 
do D. Mariano Barrera, qne los trataba con líl mi~ma dnreza que 
Andrade. E~ digno de notar, que el comandante de la guardia aque
lla misma noche pidió refuerzo á la plaza, y se le mandó nna com
pañía. Antes de salirse los presos, hubo muchas carreras de gen
te de á caballo por las calles de S,rnto Domingo, que g1 itaban: ¡Vi
va la libertad! ¡Viva la repfiblica! En fin, los presos se salieron 
gentilmente con mas de trescientos soldados de todas armas; y aun• 
que en pm1 de ellos se mandaron algunos dr!}gones, no tuvieron va
lor para atacarlos. Los presos todos de consnno nombraron por 
gefe de aquella carabana al coronel D. Eulogio Yilla-Urrutia, qu'e 
tambien lo estaba, jóven militar muy recomendable y digno hijo 
de sn padre el Sr. D. Jacobo de Villa-Urrutia. Tocóle la china al 
P. Mier, que tambien estaba allí, y salió con un zapato menos, por. 
que lo perdió en la boruca; pero lo metieron en nno de los dos co
ches de camino que traian preparados. Tomaron el camino de To 
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htca, y al pasar poT la ribera de S. Cosme, donde tenia su casa Itur
bide (en la de la conde$a de Perez Gal vez, llamad~ Buenavista) en 
su puerta dieron á todo gañote un viva á la libertad y á la repúbli
~a, que causó mncha ngitacion en la familia imperial. Al dia si~ 
,gniente, el resto de cabaHer.ía del 4 se d~sertó tocand-0 sus cla
rines. ,En la noche siguiente se marchó lo que quedaba de la gnar
fila de Iturbide de á caballo, y desde entonces la que tuvo fúé de 
-andrajosos cosacos. Así pasa la gloria de este mundo. 

A Dios. 

Cárlos María. de Bu.stamante. DE LA 

r 

urnTORlA DEL EUPE.RADOR ITURBIDE, 

Me.deo 1, 0 de NovleD1bre de 1839, . 
~~ Mi querido amigo. Triste era á la verdad la situacion de Mé~ 
~ico en estos días. Iturbide tenia amigos y criaturas que se intere

' ' t;.~ban en su suerte, así como tenia enemigos encarnizados y ernpe-
1, .s:..pa\os en lanzarlo del trono. Veia por tanto sobre su cabeza una · 

~:-,tempestad que no podia conjurar: faltábale el prestigio, y el hom-
· Q;bre público que lo pierde, <ltbe tenerse por nulo; faltábale tambien 
\ · - aquella prudencia y disimulo tan necesario en los reyes, sin el que 

no pueden gobernar, segJm la mácsimn que dice, que no sabe rei
nar el qneno sabe disimular: era de genio altivo, impaciente, ene
migo de toda resistencia á sus id~as, y como no había sufrido con
tradicciones en la empresa de la emancipacion de su patria, y no 

' estaba educado en la escuela de la diplomacia, IE: era penosísimo ha
cer el menor sacrificio do sus ideas¡ érale preciso desandar el cami
no que hasta ent!lces había llevado, y se hallaba en el caso ó de 
perecer, ó de restablecer el Congreso, pues no podia resistirlo con 
las armas: las que le habían quedado, eran muy pocas y de fé du-


